
El paraíso verde 

(Na Freixa) 

 

Todavía existen los paraísos. 

Verde helecho, verde musgo, verde alga. El agua cristalina brilla al pasar por  

las piedras, blanca espuma de diamantes en la cascada. No hay nadie. Una 

rana croa sin dejarse ver, unos mirlos se llaman y se contestan en el denso 

follaje de la orilla. Los árboles y arbustos se inclinan hacia el agua buscando la 

luz del sol en la brecha que abre el río. En algunos sitios bajo el agua se 

adivina un fondo ocre, negro, marrón oscuro. 

Mi canoa se desliza despacio. Voy hundiendo el remo con mucho cuidado 

acariciando el agua sin apenas hacer ruido. Pero ya he sido descubierta; me 

han visto, me han escuchado. El cuervo en el saúco ha dado la voz de alarma 

hace rato. Una grulla levanta el vuelo río arriba y una familia de patos se suelta 

de la orilla pataleando fuerte para no ser alcanzada. Hoy busco en vano el azul 

fluorescente del pequeño martín pescador.  

Los olores, sonidos y colores me embriagan. La atmósfera impregna todos mis 

sentidos. El día que mis fuerzas me fallen, acudiré a este paraíso que hoy voy 

guardando en mi corazón. 

 


